
DE SANTIAGO,

DEL SÁBADO I.° DE FEBRERO DE l8l2«
Año quinto de nuestra gloriosa Revolución.

á la entrada del año de 1812.
Rápida ojeada militar sobre la situación de nuestra península

La aclaración que muchos directa é indirectamente re-
claman de esta qüestion, se ha presentado desde luego á
-nuestra vista, como una de las mas importantes y dignas
!de ocupar las primeras páginas de este periódico; no por
las verdades útiles é ideas ventajosas que puedan sacarse
de la manera en que la tratamos, sino porque en"union

<con
t

otros móviles, talvez lograrán el que la opinión pública,
'relativamente á. nuestro estado , se sostenga y afirme cual
conviene. Los límites estrechos-de nuestro , y el que
en semejante especie de investigaciones se necesita la mayor
precaución para no facilitar prematuros datos á los ene-
migos que les sugieran medios anticipados de oposición, se-
rian por sí solas causas poderosas para alejarnos de presen-
tar su examen de un modo cienrínco y capaz dé ilustrar á
los militares, sino lo fueran bastante él'pleno"convencimien-
to y persuasión en que estamos, de que para semejantes es-
critos son necesarias plumas muy diestras , y, profundos
"conocimientos, que echaríamos de menos , aun valién-
donos de los que nos propercicnam muchos xefes y ofi-
ciales de concepto. Asi, pues , nos limitaremos á e*po-

I El estado de nuestras cosas , puede prometernos que las
Camparías de 1812 sean mas felices que las anteriores*
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ner ideas y nociones generales, que sin correr el riesgo
indicado, puedan contribuir á sostener el ánimo tímido de
algunos , -que desconfiados sin meditación , y sin estar á
su alcance indagación tan profunda, se entregan á cálcu
los melancólicos, y quieren entrever un porvenir poco li-
sonjero; sin mas razón que sus abultados temores, con
los quales aun involuntariamente arrastran, por fatalidad,
á todos los que tienen un alma de temple tan despre-
ciable como las suyas.
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Siendo este "un mal que envuelve consecuencias trans-
cendentales , que induce insensiblemente á debilitar la opi-
nión pública , sin la qual no puede haber verdadero en-
tusiasmo, ni recursos; que es muy capaz de entiviar el
celo He los mas exaltados patriotas, de extenguirlo en los
que no lo sienten en un grado tan elevado y sublime;
y que puede, por último, aumentar desgraciadamente el
húmero de los pusilánimes y tétricos, con notable perjui-
cio de la causa pública; creemos no se mirará como fuera
del caso el que nos hayamos resuelto á procurar aclarar
en "la forma que mejor nos sea dable, la precitada
tion , sin perder de vista la circunspección que exige el
asunto, y de los inconvenientes expuestos, para demons-
trar que semejantes tétricas ideas, solo pueden tener ca-
bida en el ánimo débil de algunos que no sean dignos
de llevar el nombre español, y de aquellos que paran
su atención en la acrimonia de los males, sin 'reflexionar
que el uso oportuno de los remedios, y otras causas ex-
traordinarias los atenúan y desvanecen.

Una de las principales objeciones que se ofrecen desde
luego á los melancólicos, es: como podremos lison earnos
de que nuestros exéreitos, tan poco numerosos y fal*
tos de muchos recursos, logren no solo detener ios pro-
egresos de los enemigos, sino recuperar nuestras .provin-
cias invadidas? Contestaremos, pues, que los exércitos nu-
merosos no son los que dan las victorias, sino los bien or-
ganizados y bien constituidos: que la experiencia nos iaft



hecho ver mas de vna vez , muy á nuestra costa , que
la reunión de fuerzas considerables, sino están disciplij
nadas, lejos de ser útiles , son nocivas y desventajosas;
y que seme'antes masas de hombres , á las que se da
impropiamente el nombre de divisiones y exércitos no pro-
porcionan mas que una fuerza aparente , que contada como
real en algunos momentos de calor é ilusión, conduce á
los desastres mas infaustos. Les podríamos también oponer,
que es necesario sepan que las tropas que tenemos en el
dia, y las muchas que hai medios de formar en lo su-*

cesivo , merecen y merezerán el nombre de tales; porque
todos han llegado á persuadirse del modo de constituirlas,
de que los cuerpos no pueden , aun supuesto el mejor sis-
tema, organizarse en las líneas de operaciones, como se
ha pretendido , por un olvido de principios los mas in-
contestables, en las campañas que hemos hecho ; y de que
no basta para tener soldados el dar uniformes á hom-
bres , que, aunque con valor individual, no conocen la
milicia , ni sus riesgos , ni sus fatigas : que esta verdad
se hace mas sensible en las armas como la caballería y
artillería volante , en las quales , para formar un sol-
dado, se necesita á lo menos quatro meses bien aprove-
chados , si ha de imponerse en la minuciosa é indispen-
sable instrucción de su instituto; y finalmente, que la plena
convicción de tan útiles principios, nos ha hecho sensibles
Otros muchos no menos ventajosos, como el que nos eran
precisos los establecimientos de academias militares, donde
se formasen oficiales instruidos, pundonorosos , entusiastas,
y enemigos irreconciliables def nombre francés, sin los

quales nunca podríamos contar con regimientos que su-
piesen giarnosála victoria; y el que.no nos era menos
indispensable la formación de depósitos permanentes, si-
tuados en puntos oportunos, donde se. diese una instrucción
uniforme y metódica , y en que se acostumbrase á los re-
clutas á la vida militar, antes de conducirlos á los com-
bates, para qt*e el terror, por falta de experienciay no



sofocase en los principios su valentía individual , y que
las fatigas de la guerra, siéndoles enteramente desconoci-
das y la pasión de ánimo que se apodera de todos con mas
ó menos vehemencia al dexar sus hogares, sus padres , y
sus mas gratas relaciones, no sepulten en los hospitales
millares de vigorosos jóvenes, que bien acostumbados, hu-
bieran proporcionado á la patria muchos laureles

JE1 estar ya bien desengañados de que los exércitos den-
tro de sus provincias no servirán con tanta utilidad , aun
;quan4o puedan .organizarse con. solidez, y que insensi-
blemente inclinan al espíritu de federalismo, disminuyendo
el impulso terrible que resulta de la perfecta concurrencia
y armonía de todas las partes, son asimismo pasos muy
favorables á la disciplina y á la mejor constitución que po-
¿rán tener nuestros exércitos,. á

f
los quales siempre se en-

Ademas de estas mejoras, sin las quales como primarias;
lio era posible esperar , á no pedir milagros , el tener
"exércitos bien disciplinados, hemos hecho otras secundarias
de no menos importancia, por los obstáculos que oponían
á los progresos de las primeras. Tal ha sido la persuasión
de que no debemos conservar tantos cuerpos de un solo
"batallón ,, por lo difícil que es hallar xefes dignos de man-
darlos, especialmente entre .nosotros; pues por desgracia
no se han facilitado ningunos medios de sólida instrucción,
aun á los que la anhelaban; de que la creación de nue-
vos regimientos es perjudícialísima baxo todos aspectos, y
mucho mas el ponerlos al cargo de comandantes bisónos
é inexpertos; y de que, quando no se vean estos escollos,
solo se pueden tener unas tropas nulas, gravosas y per-
judiciales, que en la primera ocasión de riesgo no solóse
acarrean una muerte vilipendiosa é inútil, sino que com-
prometen , cosa por cierto que es bien dolorosa, la suerte
de los cuerpos aguerridos que se han cubierto de gloria en
repetidos combates , haciendo eminentes y señalados sei*7
vicios á la patria, que reclama imperiosamente el término
de un mal tan reconocido como perjudicial.



Asi, pues, todos los que examinen con ojos militares
el estado actual de nuestros exércitos, el conocido in-
cremento que pueden tomar planteados ya con solidez y
sistema los establecimientos que nos han de proporcionar
infaliblemente buenos oficiales y reclutas diestros y habi-
tuados á la disciplina , no dexarán de convenir que en el
dia podemos esperar como mas probable, que nuestras
tropas, aunque menos numerosas que al momento de la
batalla de Ocaña, den en. lo sucesivo á la patria dias
de explendor y lustre, por estar constituidas baxo un
pie mas militar y mejor ordenado; el qual, lejos de decaer,
debe caminar directamente á la perfección , y procurar-;
nos cimientos militares mas sólidos y respetables.

El sistema arreglado, baxo que se van constituyendo las
partidas de guerrilla, formándolas en compañías ó esqua-
drones , según su fuerza, y estableciendo en ellas el or-
den y disciplina , sin cuyas bases hasta el valor es mu-
chas veces perjudicial, debe producirnos igualmente, si se
hace observar con rigor, y si se reforman las partidas
mal conceptuadas, fe 1 ees resultados; porque de este modo
podrán ponerse en situación de sostener siempre con éxito
su género de guerra particular, hostilizando de un modo
constante é irresistible á los enemigos.

contrará dispuestos á marchar i donde el riesgo lo exi a,
vencidos ya tan dañosos obstáculos.

MEROS 2 1, 2 2 y . 2 3 DEL CARTEL.

CONTINUACIÓN DEL ARTÍCULO LEGrSLACION DE LOS NO-

3.0 punto. La perjudicial distinción de Fueros. Si han
sido pródigos los Reyes en enagenar ó desmembrar de
la soberanía la jurisdicción ó administración de justicia,
no lo fueron menos en separar á infiuitos de la inme-
diata subordinación de la jurisdicion real ordinaria, com-

( Se continuará. )



prometiendo á esta en innumerables acontecimientos, y á
los ciudadanos causándoles las mayores extorsiones y dis-
pendios. No solo gozan los eclesiásticos de una extraordi-
naria exención por razón de tales, sino que los mismos
legos , debiendo por todas razones estar sujetos á la ju-
risdiccion soberana , con qualquier pretexto se pusieron
fuera de ella, ya con Fueros pasivos, ya con los activos,
unos por razón de formal profesión, y otros por agre-
gados. Los Mercaderes, los Familiares titulados del Santo
Oficio , los del Tribunal de Cruzada, los de las órdenes
Militares , los Escolares , los Militares de Mar y Tier-
ra con sus dependientes empleados en ambos ramos , los
Rentistas ó Ministros de la Real Hacienda, los Depen-
dientes de la Casa Real, Consejos, Chancillerías, Audien-
cias Reales, Menores, viudas &c &c son patentes exem-
píos de esta verdad, porque todos hasta aqui tenian sus
tribunales privilegiados y exentos que podían reconvenir
en ellos á quienes se les antojase , y solamente en ellos
podiau ser reconvenidos con total inhibición é indepen-
dencia de las justicias ordinarias y Audiencias superiores
provinciales. Llegó á mas el extremo, que á muchos par-
ticulares como Grandes, Duques , Condes y Marqueses se
les concedieron igualmente fueros y jueces privativos que
conociesen de sus personas , rentas y haciendas, como
asi se estaba observando hasta aquí. De esta forma es lá
Justicia Real ordinaria , no solo defraudada en la juris-
dicción que le compete, y de la que nadie debe exce-
ptuarse , si no la mas vilipendiada de todas, burlándose
quaiquiera con el mas frivolo pretexto de sus providen-
cias , y comprometiéndola en competencias y recursos de
cuyos exemplares abundan los Tribunales. Los ciudadano*
hasta el dia se veian demandados por jueces de esta cala-
fía , precisándoles por consiguiente á defenderse ante jue-
ces desconocidos y sospechosos, á largas distancias de sus
casas , y con gastos exorbitantes , por que cada uno te-
nia su arancel conforme le acomodaba. Para los recursos



He apelación ó alzada en los casos de agravios era ne
cesario ocurrir á los Consejos Supremos de Castilla , Ha-
cienda , Ordenes, Suprema Inquisición, Comisaría gene
ral de Cruzada y otros equivalentes, cuyos costos eran
insoportables á la clase inferior del Estado , por la que
experimentaron gravísimas vexaciones de las partes pode-
rosas y de los jueces exentos. A todo esto debe añadirse
«jue los mas de estos jueces no eran letrados, á lo mas
profesores ó Bachilleres en derecho Canónico , poco ó nada
Versados en el "Español, y por lo mismo tenían que acom-
pañarse de Asesores que los dirigiesen ; pero siempre ¿

costa de los litigantes
Los mismos Reyes Católicos han sido los -primeros que

dieron instrucciones á los Corregidores reales para refrenar
los pueblos, jueces y demás personas exentas en muchos
casos , aun contra la jurisdicción eclesiástica para conte-
nerla. Si nadie hasta aquí se escapó de reconocer la juris-
dicción real «ordinaria, ni aun los mismos privilegiados, sin
exhibirles antes sus privilegios, \porque razón no ha de en-
tender y conocer de todo lo demás? A todos estos males,
desordenes y arbitrariedades opuso sabiamente el Congreso
Nacional una gran barrera en al artículo 247 de la Cons-
titución,, á saber, que en los negocios comunes, civiles y
crim'males no habrá mas que un sólo fuero para toda clase
de personas , excepto ( artíclo 248 ) los eclesiásticos que con-
tinuarán gozando del fuero de su estado en los términos que
prescriben las leyes , ó que en adelante prescribiesen-, como ( ar-
tículo 249 ) también los militares gozarán de fuero particu-
lar en los términos quepreviem la ordenanza, ó en adelante
previniere.

Asi que baxo el mismo sistema el Tribunal de Inqui-
sición deberá ceñir su jurisdicción solo á materias de fe y
Religión , mas no á lo civil y criminal de sus Ministros
y dependientes. Lo propio deberá hacer en lo sucesivo el
de la Cruzada en lo perteneciente i las gracias, sin per-
mitir el común abuso de admitir en pago de subsidio ren-



Dia 33-=E/ Señor Zumalacarregui hizo dos proposiciones, di-
rigidas á que al tiempo de ponerse en práctica la constitución,
cesen los capitanes genéraks de provincia en el destino de presi-
dentes de las audiencias teritoriales; y- asimismo , que tanto estos
como los gobernadores dexen de conocer en los asuntos cuya inspección
toca á los jueces.—Se acordó pasasen á la comisión de Constitución.

tas inconexas , como diariamente se está experimentando.
Los individuos de la Real Hacienda quedan por lo mis-
mo reducidos al solo manejo, y recaudación de los cau-
dales públicos, y para juzgar de contrabandos y otros de-
litos de este tenor son excusados los subdelegados, creán-
dose, como está mandado, los Corregidores. Por tanto que-
dan abolidos todos los Juzgados y proteutorías de parti-
culares, cuerpos y personas privilegiadas, como igualmente
de escolares, menores y viudas, y todos y cada uno de
los ciudadanos hallarán en la Justicia Real ordinaria la
protección que se merecen, teniendo siempre para sus agra-
vios proporción en la Provincia de ocurrir á un Tribu-
nal Superior donde quexarse, de cuyo recurso se veían
antes privados, quando eran reconvenidos por Jueces
privilegiados.

Cortes.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se ofició al congreso
dando, noticia de que el ex-regente Lardizabal habia arribado á
Gibr-altar en el bergantín San Antonio, habiéndose dado las ór-
denes competentes para quefuese trasbordado á lafragata Msme~

Se, leyeron dos partes del general Copons , dados en Tarifa
á lá y io del corriente: en el primero expresaba haberse rea-
lizado sus presunciones, en quanto al ataque proyectado por el
enemigo contra aquella plaza ; pues se habiapresentado en el Pe-
dregoso con la fuerza de tres mil hombres, de donde fue recha-
zado por las tropas españolas , aunque la noticia de que á los
franceses les venían refuerzos considerables motivo que se replega-
ren en el mejor orden. En el segundo manifiesta haber desalojado
la vanguardia enemiga situada en Puerto-Llano, auxiliado de la
tropa hannoveriana ; pero que después cargaron los franceses en
número de seis mil, con algunas piezas de artillería, y ocupa-
ron dicha posición y el frente de Tarifa.
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raída, que deberá llegar á este puerto. Se remitía una represen-
tación del citado ex-regente , en la que exponía: quan sensible
le habia sido saber que su manifiesto , publicado en Alicante, ha-
bia ofendido ó, S. M. , intención que jamas tuvo; antes por el
contrario , y en prueba de la seguridad en que vivía de que no
produciría tales efectos , hacia presente que en el mismo barco donde
remitió los exempíares de aquel escrito venia una representación
á las Cortes , en la que solicitaba se le concediera licencia para
trasladarse á esta plaza : manifestaba igualmente que habia pro-
cedido confiado en La libertad de la imprenta siendo cierto que
su ánimo no habia sido oponerse á las resoluciones del Congreso,
sino solo hacer algunas observaciones , las quales podría aquel ad-
mitirlas ó despreciarlas : que sus sentimientos eran los mas sanos
en obsequio de la nación y del Rey , y que sus principios jamas
se dirigieron á sostener el despotismo de los Reyes , á negar la
soberanía nacional ílíc, en cuyo concepto pedia se le restituyese á
su casa en libertad, para continuar tranquilo en ella como estaba....
El Sr. Espiga hizo presente , gue fundado en que no se debía
proceder como en el tiempo del despotismo, en que se atropeltaba
á un español con la may@r facilidad , á titulo de ser autor de
un papel que se decia ser subversivo, ó contra los derechos de
la corona, nunca fué de ditámen que se nombrase el tribunal
especial ( sin embargo de que respetaba las acertadas resoluciones
del Congreso ) sino que creía que debía haberle pasado el secre-
tario á la Regencia, para que previo el dictamen de la junta de
Censura , procediese del modo mas conveniente V. M. añadió,
no debe ignorar, que no falta, quienes tienen centrarías opinio-
nes á las benéficas que abriga el congreso, y debe saber que mu-
chas veces con el rigor , en vez de persuadirles y convencerles
para que salgan de su error , es irritarles y enfurecerles , sin
adelantar nada Las leyes, Señor, se deben observar; y quanda
se derogue alguna han de ser generales los efectos Después de
otras reflexiones , concluyó diciendo: que el asunto podría sujetarse
al reglamento de imprenta , quedando en libertad el citado ex-regente,
ínterin corrían los trámites que fixa aquel El Señor conde de
Toreno , después de manifestar que las Cortes extraordinarias po-
dían y debían en casos extraordinarios en que peligrase la su'lud
de la patria , derogar y suspender el efecto de las leyes ; que
el de que se trataba habia aparecido con todos los ir.dicws de una
conjuración contra la representación nacional , habiendo sido por
lo mismo urgente y necesario echar mar.o de medidas extraordi-
narias i habiendo igualmente observado que e.1 Señor Espiga, te-



Por el correo de Cádiz de ayer hemos recibido el si-
guiente anuncio extraordinario del estado Mayor general.

Sábado 11 de Enero.=zE\ Comandante General del 3.0
exército Don Nicolás Mahy participa al xefe del estado
Mayor general con fecha 27 de Diciembre último que los
enemigos reforzados por el exército de Marmont atacaron
á 26 del mismo la linea que ocupaban nuestras tropas de-
lante de Valencia ; y que en razón de la superioridad de
fuerzas con que cargaron los enemigos sobre nuestra iz-
quierda, donde comandaba, forzaron los puestos que esta-

ban á su cargo, apesar del valor de sus tropas, que tuvo

Continuó la discusión pendiente sobre la memoria del encar-
gado de la secretaría de Marina, relativa á montes y plantíos.

Art. 5. ° del dictamen de la comisión de Agricultura—Quedan
desde ahora extinguidas la conservaduría general de montes, las
stibdelegaciones del mismo ramo, y las de los partidos , tanto en
las provincias marítimas, como en las demás. En las denuncias que
se ofrezcan, y se hacían ante estos tribunales , podrán entender las
justicias ordinarias , y en las apelaciones á las audiencias territo-
riales , como en los demás casos contenciosos. Los jueces y emplea-
dos que entiendan en las denuncias, no percibirán la parte que
gozaban de ellas , y se agregarán al fisco. Después de una corta
discusión quedó aprobado.

clamaba unas leyes sin considerar que ettcts están dictadas para
casos ordinarios , de los quales salía el que ocasionó el manifiesto
de Lardizabal , añadió : " Sino estuviese tan penetrado de la cir-
cunspección , del celo y buena intención del Señor Espiga, diría
que trataba de barrenar el decreto de V. M ¿Pero para que
nos cansamos l. Ta la junta de Censura ha dado su dictamen, y
calificado de subversivo el escrito de que se trata , en cuya in-
teligencia juzgará á su autor según compete y á fin de evitar
una larga discusión , que al paso que seria de poca utilidad pro-
duciría quizá no buenos efectos , pidió que todos estos documen-
tos se pisen al Tribanal especial , quien deberá resolver lo que
corresponda.—Así se acordó.

NOTICIAS

Lisboa 21 de Enero



Después de 7 dias de brecha y el empeñado asalto dado
á Tarifa el 31 último, se han comenzado á retirar los ene-
migos ia noche del 5, dexando en nuestro poder 4 caño-

Cádiz io.=El 2Ó dieron los enemigos, reforzados coa
la. división Foi, un ataque general sobre Valencia , y la
división deí general Mahy, que se hallaba á la izquierda;
obligando á este á retirarse á Alcira, de donde avisa el
27, que se disponía á cargar al enemigo, reuniendo al
efecto todas las fuerzas posibles. Con referencia á carta de
Alicante del 30, añadiremos que la situación de Valencia
es muy crítica.

que reconcentrar, aproximándolas á Valencia. Al executar
este movimiento , quedó separado del grueso de su infan-
tería con alguna parte de esta y la caballería que por ia
localidad del terreno, se vio en la precisión de retirarse
á Alcira , que era el punto de reunión dado al exército;
presumiendo que el resto de las tropas de su mando se
tendrán retirado á Valencia, donde supone al general Blake
con las otras del exército; no pudiendo decir nada sobre
la suerte de estas ni io sucedido en el centro de la li-
nea , por hallarse este general en la izquierda. Elogia mu-
cho el valor con que se portaron las fuerzas de su mando,
defendiendo con firmeza el terreno que les hacia dexar
la superioridad de los enemigos.

Varte que acaba de llegar del General Copons con fecha
de o de Enero desde Tarifa.

Excmo. Sr.: el enemigo se retiró enteramente y pasó
ayer púr Veger y Medina. Aunque dixe á V. E. que habia
perdido la mayor parte de su parque, ha sido todo: no
salvó cosa alguna. Los caminos están cubiertos de efectos
y las casas de campo llenas de municiones. Díxaron enter-
rada la artillería de 24 y se anda buscando el lugar.-Extno.
Sr, Xcfe dei, estado Mayor General. (Gazeta de Lisboa.)



Con fecha de 28 escriben desde Sueros que el Sr. Co-
mandante general habia salido á las 10 de aquella ma-
ñana á hacer un reconocimiento sobre Astorga; y aña-
den que Ciudad-Rodrigo fué tomada por asalto.

AVISO.=Romance. El Anciano de Hesperia , dedica-
do á las tropas asturianas y exército al mando del Señor
Don Francisco Ballesteros, Teniente General de los Rea-
les Exérciros &c. Se vende en la librería de Texada en
la Qu imana de muertos á 2 reales y 6 quartos.

i a nuestras tropas
Hoy han entrado en este pueblo 18 polacos pasados

en la Puebla de Sanabria.

EN LA OFICINA VE D. MANUEL ANTONIO REY,

nes de á 16, 3 de á ri , y dos obuses. En la retirada
hemos hecho 200 prisioneros. 10$ franceces se han estre-

llado contra los débiles muros de Tarifa. Sobre 470 caba-
llerías han dexado muertas por los caminos los france-
ses , y condnxeron 70 carros de heridos.
ídem. ió.=El 8 no habia novedad en Valencia. (R. gen.)

Las tropas avanzadas del exército, hacia esta parte,
se hallan sobre el Orbigo, y Astorga: y las demás están

ESTADO MAYOR. 6.° EXÉRCITO.
Qx'.artel General del Exército , en Sueros á tres leguas de

Astorga ij de Enero
El Comandante General del Exército Don Francisco

Xavier Abadia , acaba de recibir la fausta noticia de que
el 18 del corriente, capituló la Plaza de Ciudad-Rodrigo:
siguiéndose su rendición.

tn movimiento.
Santiago 31 de Enero.

Se dice que al día siguiente de haber salido los fran-
ceses de Gijon, entió un barco enemigo eu aquel puerto
con i 5® camisas, en el concepto*de que aun subsistían
aí'.í los franceses ; cuya presa será un buen socorro pa-


